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			Relatos a través 
del tiempo

			Parte uno

			Viajes en el tiempo

			El principio

			Teresa abrió la puerta y se dejó envolver por el dulce aroma que salía de la cabaña, Adam debía estar cocinando. Pocas cosas eran más agradables que llegar a casa después de un día de trabajo tan frustrante como el que había tenido. Conseguir materiales para su taller había sido particularmente complicado; el abastecimiento se había vuelto difícil desde el comienzo de la guerra.

			Dejó su morral sobre la cama, luego dejó caer su abrigo y sonrió al ver a Adam sentado a la mesa, inmerso en una montaña de papeles. Le había sido difícil conseguir trabajo siendo alemán, pero como había sido perseguido por deserción, ya no podía volver a su país. Por suerte no había muchas personas bilingües en la región, así que ahora Adam pasaba gran parte de su tiempo traduciendo documentos. El problema era que nadie podía saber quién los estaba traduciendo realmente y cada vez era más difícil para Teresa fingir que hablaba alemán.

			Adam estaba tan concentrado en los textos que no la notó entrar. Por un segundo, Teresa se quedó mirándolo.

			—¿Sabías que sacás la lengua cuando te concentrás? —le preguntó, sonriendo.

			Sobresaltado, Adam se asomó desde su montaña de papeles.

			—Hola —dijo levantándose—. ¿Cómo te fue?

			—Terrible —respondió Teresa, llevando sus manos a la cintura de Adam.

			—¿Tan mal? —preguntó él, besándola.

			—Adrien quiere que entregue los sueros pasado mañana.

			—Odio que tengas que trabajar con ese imbécil.

			—Yo también —dijo Teresa—. Pero no tengo opción. Sabés que le contaría a todo el mundo de mí.

			—A veces me pregunto si vale la pena —suspiró Adam, desplomándose sobre la cama.

			Teresa se acurrucó a su lado.

			—Cuando llegue el invierno vamos a dejar este lugar.

			—Sí. Y no vamos a volver nunca.

			Teresa no estaba totalmente despierta cuando escuchó las voces que venían desde afuera. Trató de despertar a Adam, que seguía dormido.

			—Creo que hay alguien afuera —le dijo—. Que no te vean.

			Antes de que ninguno de los dos pudiese volver totalmente en si, la puerta explotó y Adrien entró en la cabaña, sin inmutarse ante la nube de astillas.

			—¿Qué hacen acá? —preguntó Teresa al ver a Adrien y dos de sus soldados en el umbral—. ¿Siquiera amaneció aún? —Intentaba ganar tiempo mientras Adam se escondía debajo de la cama.

			—Estaba por el área y pensé en venir a buscar los sueros —dijo el hombre gigante, paseando la vista por el lugar, claramente buscando algo que usar en su contra.

			Cada vez más, Teresa sentía el corazón en la garganta. De reojo podía ver a Adam escondido bajo la cama, tratando de evitar la mirada de los soldados.

			—Son estos dos cajones —respondió Teresa, señalando el cargamento que había ya apartado, lejos de donde Adam se escondía.

			—Bien —dijo Adrien y ordenó a sus hombres que se lo llevaran.

			Los soldados levantaron el cajón y salieron por la puerta. Adrien seguía detrás de ellos, hasta que se detuvo de repente.

			—¿Qué es esto? —preguntó mientras descolgaba un abrigo del perchero; lo levantó y dejó ver la pistola guardada en uno de los bolsillos.

			—¿Un revólver? —dijo Teresa, tratando de disimular.

			—Un revólver alemán. —sentenció él.

			El corazón de Teresa latía tan fuerte que estaba por salírsele del pecho.

			—Cuando noté que había alguien más aquí —dijo Adrien—, no pensé que estuvieras compartiendo tu cama con una rata alemana.

			Por un momento, Teresa sintió como si todo el aire hubiera dejado sus pulmones. Adrien levantó el catre y lo lanzó por los aires como si estuviese hecho de papel. Tomó a Adam por la camisa y lo arrojó a lo ancho de la habitación, haciendo que su cuerpo sonara al dar contra la pared. Teresa trató de detenerlo, pero los guardias la sujetaron.

			Antes de que Adam pudiese recuperarse, Adrien tomó su cuello entre las manos y lo levantó cual muñeca de trapo. Adam trataba de tomar aire a bocanadas, pero Adrien lo ahorcaba cada vez más fuerte.

			—¡Por favor! —suplicó Teresa— No lo metas en esto.

			Una sonrisa siniestra se formó en la cara de Adrien. Teresa nunca había sentido tanto miedo en su vida.

			—¿Qué harías a cambio? —preguntó aún sujetando a Adam por el cuello.

			—¿A cambio? —dijo ella sorprendida.

			—A cambio de su vida —explicó Adrien, con perturbadora calma—. ¿Qué harías para que no parta su cuello en este momento?

			Teresa sintió cómo el miedo se apoderaba de ella.

			—Lo que sea.

			—Eso quería escuchar —dijo el monstruo, dejando caer a Adam.

			Su cuerpo se desplomó en el piso, mientras trataba de respirar a bocanadas.

			—Creo que ya sabés lo que quiero —dijo Adrien.

			Por años había tratado de conseguir que Teresa construyera un artefacto que le permitiese viajar en el tiempo. Pero ella se rehusaba a crear algo tan volátil y peligroso.

			—Te vas a quedar en esta cabaña hasta que lo completes —dijo Adrien—. Tendrás los materiales en la puerta mañana a primera hora —le hizo una seña a sus hombres para que se quedaran en la puerta—. Van a estar vigilados, así que no intenten escapar. Además —agregó, volteándose hacia Teresa—, vas a estar ocupada con su pierna.

			Teresa no entendió a qué se refería con eso último, hasta que Adrien levantó su enorme pie y aplastó la pierna de Adam, quebrándola tan violentamente que hizo ruido. Adam aulló de dolor, sus llantos eran casi tan fuertes como la risa de Adrien.

			—Vámonos de acá —dijo caminando hacia la puerta, seguido por uno de sus soldados, mientras que el segundo se quedó en el umbral.

			…

			Teresa estaba empezando a preocuparse. La construcción del artefacto estaba llevando más de lo esperado y Adrien difícilmente le tendría paciencia por mucho más tiempo. A todo esto, Adam intentaba ayudarla a pesar de su condición, pero Teresa realmente temía por su salud.

			—¿No fueron útiles los planos que tenías? —preguntó el alemán preocupado— ¿Hay algo en lo que pueda ayudarte?

			—Tenía planos, incluso un prototipo —explicó Teresa—. Pero no puedo dejar que Adrien y el ejército tengan un artefacto como este, es muy peligroso.

			—¿Y qué vas a hacer?

			—Le pondré una trampa —dijo mientras se disponía a trabajar.

			—¿Qué tipo de trampa?

			—Una en la cual quedará atrapado y no podrá salir una vez que lo use.

			De repente, una ráfaga de aire helado invadió la cabaña. La puerta estaba abierta y en el umbral estaba Adrien plantado, claramente disfrutando del terror que causaba en los ocupantes de la casa. Teresa y Adam se alejaron de la mesa, Adrien se acercó a inspeccionar su trabajo. El general se movía como si fuese dueño del lugar y, de alguna manera, Teresa supuso que lo era.

			—No hubo mucho progreso entonces —dijo Adrien.

			—El mecanismo principal está casi completo —Teresa trató de mantener la calma al hablar. No quería sonar como si estuviese dando excusas—. Los materiales para el control deberían estar por llegar en estos días.

			—No tengo días —dijo el hombre, tomando una de las herramientas sobre la mesa—. No me gusta que me hagan esperar.

			—Sin los materiales que necesitamos no se puede terminar la construcción —dijo Adam—. No podemos hacer magia.

			Adrien cerró el puño y partió la herramienta que sostenía.

			—No me mientan, no soy un imbécil —dijo respirando cada sílaba con más furia que la anterior.

			—No son excusas —dijo Adam—. No podemos seguir hasta que tengamos con qué.

			—Esto es tu culpa —dijo Adrien arrojando las esquirlas que sostenía en la cara del alemán.

			—¡Hey! —Adam no había terminado de hablar cuando Adrien ya estaba usando su otra mano para levantarlo y arrojarlo al otro lado de la cabaña.

			—Te dije que no me desafiaras —dijo Adrien, riendo.

			Todo el miedo y la ansiedad que Teresa había estado conteniendo por días finalmente se desbordó y estalló, llenándola de ira y encegueciéndola. El zumbido en sus oídos era ensordecedor, su corazón latía cada vez más rápido. Perdió control de su cuerpo y se lanzó hacia el monstruo, perdiendo el conocimiento.

			Cuando volvió en sí, Teresa se encontró en el piso, recostada de costado y tapada por una manta.

			—Ahí estás —la voz de Adam era dulce, tranquilizante.

			—No te muevas —dijo—. Me fijé que no te hubieras lastimado, pero nunca se puede estar del todo seguro.

			Teresa notó que estaba totalmente mojada. Todo su cuerpo se sentía frío y pegajoso. Se encontraba acostada sobre un enorme charco de sangre.

			—No te preocupes —dijo Adam, claramente notando su preocupación—. No es tuya.

			Detrás de Adam, en el lugar donde había estado la mesa, Teresa vio algo que podría haber sido descrito como cadáver, pero más precisamente eran pedazos de carne y vísceras desparramados por el suelo, embebidos en sangre y ácido. El inconfundible ácido con el que un ghoul ataca y descuartiza a su víctima.

			Teresa se dio cuenta de lo que había pasado y fue abrumada por la angustia.

			—¿Yo hice eso? 

			No era realmente una pregunta, sino algo así como una expresión de culpa. Adam pensó en silencio por un momento, como inseguro de qué palabras usar.

			—Salvaste mi vida Teresa, no hay nada por lo que debas sentirte culpable.

			Se abrazaron y consolaron un tiempo, sabiendo que ya no tenían dudas sobre escapar del lugar. Al día siguiente, la pareja empacó sus cosas y partió de la cabaña, dejando olvidado entre el polvo y la sangre desparramada, el artefacto que albergaría el origen de todo.

			El extraño de la gabardina

			10:45 p. m. Un fuerte escalofrío lo sacudió. Se sentía como un eco desde el interior de su cuerpo. Todo comenzó cuando vio ese extraño artilugio en el suelo. Sin embargo, no se preocupó mucho en eso, estaba camino hacia su bar favorito para encontrarse con sus amigos. Era viernes por la noche, luego de una intensa semana de estudio. Ben, un joven de veinticinco años que vivía en Münster, Alemania, no esperaba lo que ese día iba a vivir.

			Llegó al bar a las 11:00 p. m. Se encontró con sus amigos y pidió un gin tonic. Se quedaron hablando durante una hora sobre su último año de carrera en la universidad. Todo parecía de pura risa y sin problemas, la alegría se sentía intensa en ese ambiente, no había nada que a Ben le pudiese preocupar. No estaba al tanto de que un pequeño descuido haría que provocara el inicio de algo interminable. Con un sonido que lo despistó, se giró solo para terminar chocando con alguien que pasaba bruscamente y derramando en su vestimenta la segunda copa de gin tonic que se había servido.

			Mucha mala suerte, pues de todas las personas, se la arrojó a alguien que estaba con sus cabales deteriorados debido al alcohol, encima acompañado de sustancias alucinógenas. Un enojo incontrolable hizo que empujara a Ben contra la pared tomándolo fuerte con una mano, mientras que con la otra atravesaba la parte izquierda de su vientre con una navaja de bolsillo.

			En el suelo, Ben se preguntaba entre el dolor y la confusión cómo pudo haber llegado a esa situación. El sujeto estaba más alterado que de costumbre y en ese momento nadie notó nada. Antes de que pudiera levantar la mirada, el agresor se impulsó a golpearlo, pero fue en ese entonces que él intervino.

			Un sujeto con gabardina, anteojos de sol y bufanda interrumpió el impacto con un puñetazo que noqueó al loco hacia el suelo. En ese momento, los amigos de Ben, que habían ido por otra copa, notaron lo sucedido y acudieron en su ayuda. El extraño de la gabardina se había ido, pero dejó la llamada a emergencias para que en cuestión de minutos llegara la ambulancia para socorrerlo.

			Sedado y aún confundido, Ben no entendía por qué le estaba pasando eso. El sedante fue de mucha ayuda para que el camino al hospital y la hora de atención se sintieran más rápidos de lo normal.
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